


A R T E CRISTIANO 

Cuadro de San Marcelino antn el emperador Dio-
cleciano, y re t ra to de su autor, el Sr. D. José Pa­
rada y Santín. 

ÍT Realmente está en decadencia, no ya 
por la falta de pinturas de tal género, sino 
por la escasez de cuadros religiosos bien 
sentidos; he aquí el por qué aplaudo y 
aplaudiré siempre á aquel que, huyendo 
de la copia servil del modelo, busca ayu­
dado del quid divinum—enemigo del efec­
tismo modernista, pantalla de dibujos—el 
trasunto fiel de una obra. 

En este caso se encuentra el celebrado 
cuadro El Papa San Marcelino ante el em­
perador Diocleciano. Su afortunado autor, 
el laureado artista D. José Parada y San­
tín, profesor de anatomía pictórica en la 
escuela central de Bellas Artes de San 
Fernando, al desarrollar tan hermoso 
asunto, cumpliendo un encargo del ex­
celentísimo señor Conde de Torreánaz, 
huyó de amaneramientos y de influencias 
perniciosas que tanto abundan, aun en 
obras justamente celebradas por su com­
posición y factura. Ajustándose estricta­
mente á la historia y á la indumentaria, 
ha hecho prodigios de dibujo y ha de­
mostrado que sabe predicar con el ejem­
plo al pintar los desnudos—cosa rara de 
ver en otros artistas—resultando su tra­
bajo correctísimo. 

La figura de Diocleciano—de parecido 
indiscutible—y la del Papa San Marcelino 
•están muy bien sentadas; la del escriba 
ndica claramente la atención con que oye 

la confesión que de la fe de Cristo hace el 
augusto Pontífice y las censuras y anate­
mas que lanza contra el culto de las falsas 
divinidades, entre ellas de la Minerva, á 
quien le invita á ofrecer incienso el sacer­
dote pagano, de ejecución irreprochable. 

Pero donde el Sr. Parada de una mane­
ra especial ha derrochado sus conocimien­
tos anatómicos, es en la figura desnuda 
del verdugo, valientemente dibujada con 
sujección á las estrictas reglas del arte 
clásico por excelencia. Los damas perso­
najes que componen el cuadro están tra­
zados con perfección, y es de admirar el 
contraste simpático que ofrecen los com­
pañeros de martirio del Santo Papa con 
el repulsivo de guardias y populacho que 
se gozan de su futura víctima. 

En resumen: una obra religiosa verdad, 
de lo mejor que se ha producido en nues­
tros días y en épocas de mayor floreci­
miento del arte cristiano en cuanto á la 
indumentaria se refiere. 

Por el estudio del Sr. Parada han desfi­
lado dignidades eclesiásticas, académi­
cos, literatos y artistas y lo más selecto de 
la aristocracia madrileña. 

A los aplausos y enhorabuenas recibi­
dos por tan ilustre artistas, una el de INS­
TANTÁNEAS y el muy sincero de su admi­
rador, 

Pedro Gascón de Qotor. 
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M E D I T A C I Ó N 

... ¡Amor!... ¡Amor! Así se titula el libro. No acierto á saber qué cosa.fiera 
amor; pero en estas páginas hay suavidades de besos, latidos de almas y 
aromas purísimos... 

¿El amor será una cosa que bese, un alma que palpite ó una flor que 
embalsame?... 

Meditemos. 
...Si fuese hombre y mis manos empuñasen relampagueante acero, qui­

siera vencer y morir por mi patria. Pero ignoro mi patria cuál esf ¿Cómo 
amarla? 

Si tuviese madre; si sus labios, como mariposas de escarlata, se posasen 
sobre mi frente, mi alma toda fuera un beso para esa madre amante. ¿Quién 
es mi madre?... 

En los albores de la vida, en las florescencias de mi juventud, tranquila 
como la tersa superficie del lago en calma, ion soplo abrasador viene á 
acariciarme. Surge ese so­
plo del pecho de mancebo ga­
llardo, bello como la estam­
pa del Ángel de la Guarda 
que en mi devocionario con­
servo. Ese soplo quema mi 
alma; acelera la pulsación 
de mis arterias y pone arre­
boles de clavel en las azu­
cenas de mis mejillas. 

... ¡Amor! ¡Amor!... No 
acierto á saber lo que eres. 
Nada de ti me dicen las pá­
ginas de este libro mágico. 
Pongo la mano sobre mi pe­
cho. El pajarillo de sangre 
que enjaulado salta, se es­
tremece con el relato de épi­
cos combates; alienta tierna' 
mente al repetir el santo 
nombre de madre, y golpe­
tea con fuerza al evocar la 
figura del mancebo bello co­
mo el Ángel de la Guarda. 

Patria, madre, ideal de 
mis sueños de virgen... ¿qué 
es el amor?... 

Por la copia, 

JVf. 7{. £lanco-J3elmonte. 

MEDITACIÓN 



Intantáneos. 

POSITIVAS Y NEGATIVAS 
Cuestión de pesca.—Ayunos.—Tesoros. 

Laboratario Caj al.—Cólogan. — Noti­
cias de China. 

Poco tiempo hace se discutía en el Me­
diterráneo sobre la pesca del bou: ahora 
se ha recrudecido en' el Atlántico la con­
tienda entre los partidarios del xeito y de 
la traíña. 

Difíciles las cuestiones con la pesca re­
lacionadas, porque cada uno de los con­
tendientes sabe muy bien lo que se pesca, 
son perturbadoras de la tranquilidad de 
los Gobiernos, que en justicia debieran 
atenerse á la opinión de los peces, verda­
deros interesados en la cuestión. 

Pero convencidos ellos de que por la 
boca muere el pez, no se deciden á decir 
esta boca es mía. 

Más activos los pescadores al por ma­
yor, se llevaron al Presidente del Consejo 
á visitar en Vigo una fábrica de conser­
vas, demostrándole por esa sola circuns­
tancia que eran los más auténticos repre­
sentantes de su política, ya que la con­
ducta de los fabricantes es genuinamente 
cqnservadora. 

<§©• 
Si descontamos la viruela, de actuali­

dad poco grata, ó el ayuno del consabido 
Pappus con su divisa latina Pro vita mors; 
que pudo sustituir por otra, v. gr.: Pro 

pecunia usque ad carpantam, no hay un 
suceso más sensacional que el descubri­
miento del tesoro de la calle de Embaja­
dores, encontrado en la confluencia de la 
calle de la Pasión, simbolismo que se pre­
sentará á los ojos del propietario de la 
finca con demasiada claridad. 

Alguna que otra vez puede uno permi­
tirse la ilusión de que le tocará la lotería, 
y hasta desearlo; lo único que nosotros 
solemos pedirle á Dios en punto á suertes, 
es que nos libre de hallar un tesoro en 
finca urbana ó una mina en finca rústica. 
Porque cavando, cavando, ¡suele hallarse 
un caudal inagotable de papel sellado! 

m 
Allá por el año de 1890, hojeando las 

revistas de medicina del extranjero, in­
glesas y alemanas, particularmente, podía 
verse entre las apretadas columnas de 
original una firma, cuyo sabor español— 
Ramón y Cajal—obligaba aun á los pro­
fanos á deletrear el texto, que de ordina­
rio era un estudio de la corteza cerebral ó 
un análisis prodigioso del funcionamien­
to! de las células nerviosas. El autor, que 
ei"a catedrático en Zaragoza, apareció una 
noche en la redacción, acompañado de 
Gil Berges—cariñoso y obligado testigo 
de nuestras tareas.—El ex ministro, que 
por lo que toca á las formas de cortesía, 

es hombre sencillo, nos presentó al doc­
tor como puede presentarse á un colegial 
aplicado. Y el colegial habló con nosotros. 
Acababa de llegar; celebraba mucho co­
nocernos; como Gil Berges, conversó con 
todos, leyó periódicos nacionales y ex­
tranjeros y luego se fué. Venía á hacer 
oposiciones á la cátedra de Histología, y 
necesitaba descansar. Le vimos otras ve­
ces, tuvimos el gusto de darle la enhora­
buena, y siempre, siempre, siguió pare-
ciéndonos un colegial aplicado, que se 
avergüenza si le elogian. 

El colegial, después de honrarnos—au­
sente—con su triunfo en París, como nos 
había honrado—presente—en Inglaterra 
y los Estados Unidos, ha engalanado las 
columnas de la Gaceta, donde un acierto 
del Gobierno ofrece á Ramón y Cajal algo 
digno de sus méritos. 

-Si-
Fuera de casa, otro español, el Sr. Có­

logan, ha merecido gratitud de Europa. 
Decano del cuerpo diplomático en Pekín, 
se ha visto obligado á iniciativas que no 
apoyaban de un modo directo barcos es­
pañoles; cuando llegó la guerra, el edifi­
cio de la Legación nuestra ha servido de 
albergue á las colonias y á los diplomá­
ticos extranjeros. El Gobierno le ha con­
cedido UDa gran cruz. Bien la merece 
quien estuvo á punto de padecerla. 

m 
Ya que hemos hablado de China, justo 

será que digamos que sin haber leído el 
libro Kang-hai-gira-tsao, escrito por Ts-
chuen, hermano de Kuan-Su, ni haber vi­
sitado á Li-Hung Chang, en Shanghai, 
estamos convencidos de que fué Yung-lú 
el responsable de los desórdenes de Tien-
Tsin; que él persuadió á Kan-Ji y á Li-
pong á la violencia, y que la Emperatriz, 
que ahora se halla en Siang-Fú, no fué 
obedecida por el Tsung-li-Yamen, y por 
eso en el Yang-Tsé, como en el Peitang, 
como en la muerte del Príncipe Chung, 
en las noticias de Takú, en las de Hong-
Kong, Te-Tchao, Ho-si-pí y en las que se 
refieren al Príncipe Chen-Young-Lon, al 
Virrey de Yang-Tsé ó al del Chan-lí, lla­
mado Ju, se nota desde luego una falta 
de claridad, que ni el Virrey de Fú-Kiú, 
ni el Ministro de la Guerra, Kang-Jí, ó ei 
de Francia, Pichón, podrían obtener aun 
con la ayuda de los generales Chafee y 
Waldersse, que además de notables solda­
dos deben ser especialistas en gárgaras, 
cuando sus Gobiernos les han enviado á 
combatir en países de geografía tan grata 
al oído. 

Y esta observación tiene por objeto ha­
cer notar lo bien enterados que nos halla­
mos de los sucesos de China, cosa, des­
pués de todo, sumamente fácil. 

Jrtanuel JVfaría Querrá. 



Instantáneas. 

Del Rrtico al Antartico. 
LAS CONQUISTAS DE LOS AIRES 

Entre los más recientes descubrimientos é invenciones relativos á la navegación 
aérea, figuran los que representan los fotograbados adjuntos. 

El Sr. Santos Dumont lia creído resolver el problema construyendo un globo en 
forma de huso (núm. 1), que mide 29 metros de longitud por 7,50 de diámetro. Esto 
en cuanto á la flotación; por lo que se refiere á la marcha, el globo Santos Dumont es 
una especie de automóvil. La navecilla (núm. 2) es muv pequeña, y á bordo de ella el 
inventor dirige el funcionamiento de un motor de petróleo que obliga á accionar una 
hélice de dos paleta?. El timón es una vela triangular que mide siete metros cua­
drados. 

Es interesantísima también la máquina voladora dfl doctor ruso Danilevsky, re­
presentada por la figura 3. El aeronauta tiene anclado el globo, en forma de proyec-
yectil cilindro-cónico. Antes de emprender la marcha extiende las alas. Deja elevarse 
el aeróstato, y luego vutJa en el sentido que le conviene, según puede verse por la 
figura 4. 

Santos Dumont ha alcanzado con su globo alturas de 400 á 500 metros y descender 
en el pumo convenido, que era el hipódromo de Boloña. 

Danilewsky ha hecho maniobrar su globo en Charkoff á voluntad, en presencia de 
un destacamento de las tropas[rusas del servicio de aerostación militar (figura 6). 

Otro atrevido, Karl Myers, en América, ha piacticado análogos ejercicios (figura 4), 
accionando las alas por medio de una bicicleta. 

La última novedad es el ii.vento de un oficial retirado del ejército alemán, que ha 
de practicar ensayos 
de su invento sobre el 
lago de Constanza. 
Espera recorrer diez 
metros por segundo, 
y su globo tiene for­
ma de lanzadera, agu­
zado por los dos ex­
tremos. La construc­
c ión representa el 
gasto de un millón 
de pesetas. 

La principal ven­
taja del invento del 
retirado alemán se 
refiere á laseguridad 
personal del inven­
tor, pues es evidente 
que en el lago ni las 
c a í d a s h a n de ser 
mortales, n i p u e d e 
faltarle auxilio, toda 
vez que el aereostáti-
co, ó d i c h o mejor 
a e r e o m ó v i l , podrá 
ser vigilado por va­
rios buques de vapor 
prontos á acudir en 
su auxilio en cuanlo 
fuere necesario. 

Lo que ocurre res­
pecto á estas inven­
ciones novísimas es 
que no tienen aplica­
ción útil, pues á lo 
sumo podrían servir 
para estudios meteo­
rológicos ó para al­
gunas refeñas topo­
gráficas de carácter 
militar. Para trans­
porte de personas ó 
mercancías son per­
fectamente inútiles. 

Y mientras eso no 
se consiga, en tanto 
que no tenga utilidad 
pública, la navega-
eión'aérea será, como 
el descubrimiento de 
los Polos, una con­
quista de la ciencia, 
pero no un progreso 
de la Humanidad. 



Instnatáneas. 

Pepillo (el Barquillero). 

Srta. Tabarner. 

Soc. 
EUG. 
Soc. 

EUG. 
Soc. 

E ü G . 
Soc. 

EUG. 
Soc. 

E U G . 
Soc. 

EUG. 

Soc. 
EUG. 

Zarzuela en un acto y tres cuadros. 

ORIGINA!. DE 

J O S É L Ó P E Z S I L V A 

J . JAGXSOI VEYÁI 
MÚSICA DE 

R U P E R T O C H A P Í 

CUADEO PRIMERO 

ESCENA XVI 

Socorro y Eugenio. 

{Pausa corta en la cual intentan romper á hablar, 

sin conseguirlo.) 

Soc. ¿Tiene usté hora? 
EUG. ¡Van á dar! 

(Con sorna y sin mirar el reloj.) 
¡Lo que tengo yo son ganas 
de perderla á usté de vista 

Soc. 

EUG. 

Soc. 
EUG. 

Soc. 

EUG. 
Soc. 

EUG. 
Soc. 

EUG. 
Soc. 

EUG. 
Soc. 

EUG, 
Soc. 

y á su madre!... ¡Esa ordinaria 
que porque ha juntao tres chavos?. 
y se ve con arrasadas 
de diamantes, y tres sillas, 
dos perchas y una cofaina, 
lo menos se le figura 
que es la duquesa de Nájera! 
Mire usté, señor Ugenio... , 
¿Qué? 

Por mi uarie que no haya^ 
cuestiones (Yo se lo digo.) 
¡Pues eso es lo que hace falta!. 
No hará ni cinco minutos 
le decía estas palabras 
á mi Pepe: «Tu padrino 
no merece que le hagas 
sufrir por la tontería 
de quererme. Si él se enfada 
y no quiere que me quieras, 
porque no me encuentra guapa,, 
ó no he tenido la suerte, 
vamos, de caerle en gracia, 
pues desde ahora no volvemos 
á mirarnos á Ja cara, 
y nos pudrimos la sangre 
y nos mordemos el alma...» 
(Conteniendo el llanto) 
(¡Qué bien que Hora!..) 

¿Hoy es lunes? 
Hoy empieza la semana 
de pasión.» 
(Figurando siempre que habla con Pepillo.h 

(¡Diablo de chica!) 
«¡Desde hoy lunes, ni miradas, 
ni suspiros, ni apretones, 
ni sonrisas, ni esperanzas... 
y tú te mueres el martes, 
y yo me muero sin falta 
el miércoles; nos entierran 
junto* en la misma caja, 
y angelitos á la gloria 
y se acabó lo que 'Jaban!» 
(llorando.) 
¿Tiene usté pañuelo? 

¡Sí! 
(Sacándole del bolsillo.) 
Pues seqúese usted esas lágrimas,, 
joven, que van á caerse 
al suelo y es una lástima. 
(Conmovido.) 
¡Nuestro amor es imposible!.. 
¡Alto ahí! ¡Las cosas claras! 
Imponible yo no he dicho 
que lo sea, ¡qué caramba! 
Yo he dicho que era difícil 
nada más, lo cual que cambia. 
Difícil por el estao 
moral de las circunstancias. 
ReSpttive á lo demás, 
yo soy más claro que el agua. 
Usté no es fea, ni es tonta, 
y usté lo sabe... 

(¡Se ablanda!) 
(Sonriéndose.) 
Pero tiene usté una madre 
de una vez. ¡Con toa la barba! 
¡Mi madre es mi madre! 

De eso 
no hay quien dude. Es la ventaja i 
que tién las madres: saber 
que es suyo too lo que nazga. 
Mi madre se alegrará 
cuando sepa lo que pasa... 
¿Qué se alegrará? ¿Por qué? 
¡Pues por eso! Por la rabia 
que le tiene á Pepe. 

¿A Pepe? 
Y además por la distancia 
de clases. 

¿Qué? 
Porque usté des 

son de una clase más baja... 
según ella. 

¡La degüello!.. 
Y esta tarde vendrá á casa 
Lunarito. 

¿Sí? ¡Me alegro! 
Vendrá á las cuatro, sin falta, 
á pedirme, y á las cinco 
me tiro por la ventana, 
y á las cinco y cuarto, Pepe, 
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por no ser menos, sa mata. 
(Llorando.) 

¡Erra. ¿Matarse Pepillo? ¡Ea! 
¡Se acabó la murga.'. ¡Vaya! 
¡Pues digo!... 

;Soc. Si ya me voy. 
(Medio mutis) 

E U G . ¡Venga uBté aquí, so antipática! 
(Deteniéndola.) 
Vamos á ver: ¿tú le quieres? 

;Soc. ¡Mucho! 
EUG. ¿Sí? 
Soc. ¡Con toda el alma! 

.EUG. Que él te quiere ya lo sé. 
¡Si en toa la noche descansa, 
y dormido y too se pone 
á dar gritos en la cama. 
¡Socorro! que á Dios le da 
un susto el gachó del arpa! 
Da modo que, si os queréis, 
os casáis y santas Pascuas. 

!?oc. ¡Qué gusto! 
(Muy alegre."} 

.EUG. Pero con una 
condición: ¡que hay que matarla! 

Cuando el amor se apoJera 
del alma de una mujer, 
no hay poder que lo eche fuera, 
que es muy grande su poder. 

¿Cómo he üe olvidarle 
si vivo por él? 

¡Si no hay fuerza bastante en el mundo 
que tuerza el querer! 

Quiero que me vuelva loca 
con su labia, el picarón, 
diciéndome, así, bajito, 
con todo su corazón: 
«¡Ojitos de cielo! 
¡Carita de gloria! 
¡Ramito de flores! 
¡Boquita de miel! 
Dame el calorcito 
de tu cuerpecito. 
¡Por Dios, qua me muero 
de frío sin él!» 

¡Soc. ¿A. quién? 
EUG. 

•Soc. 

E U G . 

P E P . 

A tu madre. 
¡Vamos, 

no diga usted eso! 
(Suplicando.) 

¡Nada! 
¡Que os casáis! ¡Pepillo! 
(Llamando.) 

¿Qué? 
(Saliendo temeroso.) 

CUADRO SEGUNDO 
ESCENA II 

S o c o r r o , que se levanta al irse Prudencia, 

y mira por la reja. 

M ú s i c a . 

SOCORRO 

Cuando está tan hondo, 
¿quién mata el querer? 
¡Para él! ¡Ay! ¡Ya lo creo 

i Que estoy para él! 

Cómo he de olvidarle, 
si le llevo aquí? 
(Señalándose el corazón.) 

¡Si aún le escucho llorando en mi reja 
cantándome así! 

Un corazón sin amores 
es una flor sin aroma, 
una noche sin estrellas, 
un arbolito sin hojas. 

¡Quiéreme, chiquilla! 
¡Quiéreme, por Dios! 
¡Que tengamos perfumes y estrellas 
y hojitas los dos! 

Cuando está tan hondo, 
¿Quién mata el querer? 
¡Para él! ¡Ay! ¡Ya lo creo 
que estoy para él! 
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PEPITO 
Nos conocimos en la Habana, siendo 

ambos redactores del mismo periódico. 
Pepito ó Pepino, como le llamaban bur-

lonamente algunos compañeros, era un 
bendito en toda la extensión de la palabra; 
pero como no hay nada perfecto en este 
mísero mundo, el pobre chico tenía en su 
naturaleza física un defecto, común por 
desgracia, pero que le hacía objeto de pe­
sadas bromas y no pocos disgustos: era 
corto desvista. 

Muchas veces, cuando se sentaba á es­
cribir en la mesa de redacción, estropeaba 
sus trabajos, pues, en vez de coger la sal­
vadera para echar polvos en las cuartillas, 
tomaba equivocadamente el tintero y ¡es 
claro! convenía el artículo en un borrón. 

Una noche fuimos juntos al teatro de 
Albisu, y por poco l¡si¡m al pobre mucha­
cho. Se estrenaba una preciosa zarzuela 
en cuyo desempeño fué justamente ova­
cionada; la Rusquella. Pepito estuvo con 
otros amigos y un servidor de ustedes en 
el palco reservado á los periodistas, y 
como la vista no le alcanzaba, tuvimos 
que darle detalhs de la obra durante la 
representación. Al terminar, abandona­
mos el palco y nos dirigimos al cuarto de 
Fernandita Rusquella para felicitarla; Pe­
pito nos acompañaba. Llegamos al came­
rino de la tiple, y todos elogiamos su gran 
talento, dándola nuestra enhorabuena. A 
su vez tocó á Pepito felicitarla, y el pobre 
chico se acercó á un caballero que ocupa­
ba un asiento algo separado del de Fer-
n n M a , y tendiéndole la mano, le dijo: 

—iíncantadora Fernandita, ha estado 
K.-.eu sublime, ideal. Permítame que la 
felicite de todo corazón. 

Un coro de estridentes carcajadas, como 
dijo Juan de Dios Peza, estalló al termi­
nar Pepito su saludo-felicitación. El ca­
ballero convertido en tiple tan inopinada­
mente, creyéndose insultado, se dispuso 
á administrar al infeliz Pepino una tollina 
superior, que hubiera llevado á efecto, si 
nosotros no lo impedimos, diciéndole á 
qué obedecía aquella conversión. 

¡Qué de disgustos, de chascos y de de­

cepciones ha sufrido el buen Pepito por 
caura de su miopíal Y también por causa 
de sus manías amorosas, porque eran un 
don Juan Tenorio fin dd siglo. 

Un día, creyendo hacer un cariño á la 
criada de su casa, estampó un sonoro 
beso en la mejilla del casero, que por poco 
le revienta, y por querer abrazar en la es­
calera á una fregatiz de la vecindad, apre­
tó entre sus brazos á un guardia de orden 
público que bajaba y quedó sumamente 
sorprendido de tan extrañe saludo. Una 
larde lluviosa ofreció su paraguas, acom­
pañando el ofrecimiento con algunos re­
quiebros, á una pollita que, acompañada 
de una criada, pasó con rapidez ante Pepi­
to. La joven contestó al ofrecimiento col­
gándose del cuello de Pepe; y cuando éste 
se decía interiormente que era el hombre 
de la dicha y el afortunado por excelencia, 
ella habló, y por el sonido de la voz vino 
á conocer que era... una hermanita suya. 

La decepción amorosa que sufrió el in­
fortunado Pepito no fué pequeña; pero 
'odavía le faltaba experimentar otra, que 
fué el golpe de muerte para todas sus 
presunciones donjuanesca?. 

Una noche de invierno y en una de las 
calles menos iluminadas de la capital de 
la perla de las Antillas, su buena suerte, 
como él deeía, le hizo «ncontrar una seño­
ra de fornida figura, andar majestuoso y 
vestida completamente de negro. 

—¡Animo, Pepito! — se dijo al verla.— 
Este es tu tipo! ¡Una viuda! 

Y con resolución sin igual, acercóse á 
ella, y después de algunos preparativos, 
le espetó unos piropos un tantico fogosos 
que tenía aprendidos para estos casos. 

Pero apenas hizo esto, cuando sufrió 
una bofetada de las de cuello vuelto, al 
mismo tiempo que una voz de bajo pro­
fundo gritaba con enojo:—¿En qué tiem­
pos estamos? ¿Hasta dónde llega la inso­
lencia de los enemigos de la Iglesia? 

¡¡¡Horror!!! Lo que Pepito creyó una 
viuda, no era otra cosa que... un reveren­
do canónigo. 

J/!artin Pizctrro. 

MADRID 
EL CERRO BE LOS MG-ELEi 

(CENTRO DE ESPAÑA) 

El cerro de los Angeles, que 
todo Madrid conoce, no es de 
Madrid, aunque tan próximo 
lo vemos. Pertenece al térmi­
no y jurisdicción de Jetafe. 
La ermita dedicada á Nues­
tra Señora de los Angeles le 
da nombre, y en sus muros 
tiene una lápida que demues­
tra ser el centro geográfico de 
España. Allí estuvo ha pocos 
años un lazareto de los sospe­
chosos de cólera. Un gober­
nador muy popular, D. Al­
berto Aguilera, tuvo el acier­
to de enviar á los cuarente-
narios víveres y guitarras, 
con lo que mataron el hambre 
y el hastío de quince días de 
encierro sin provisiones. 



Ii\sfartláneas. 

LAS JOYAS DEL AMOR 
n i 

L A E S M E R A L D A 

Ocho días habían pasado desde aquél 
en el cual tuvieron efecto los sucesos que 
quedan relatados, cuando Ernesto de Le-
puy obtuvo consentimiento del médico 
para salir á la calle. 

Durante aquellos ocho días fué asistido 
por un joven español, que había quedado 
huérfano durante el último cólera, impor­
tado por la anterior peregrinación á la 
Meca. 

Como también Lepuy era joven, poco 
tardaron en estrecharse los Jazos de la 
amistad, por lo cual Lope, que así se lla­
maba el que sirvió de enfermero, estuvo 
muy pronto enterado de cuanto sucedía. 

Tan luego como el médico autorizó á 
Ernesto para salir á la calle, entablóse 
entre ambos amigos el siguiente diálogo: 

—Tenemos que buscar á la judía—dijo 
Lepuy, y sin esperar respuesta se dispuso 
á salir. 

Pero Lope le detuvo con astas palabras: 

—Si te precipitas, si no calmas tus ím­
petus y te empeñas en prescindir de la 
prudencia, no lograrás cosa alguna. 

—Esa mujer debe saber más de lo que 
me ha dicho. Ya sé que aspiro á un im­
posible... no importa... saltaré por todo, 
lo allanaré todo, no respetaré cosa alguna. 

—En ese caso no cuentes conmigo y ten 
la seguridad de que perderás el tiempo. 

—¡Me abandonas cuando en ti había de­
positado mi confianza! 

—Ten calma y óyeme: sé quizá tanto ó 
más que la judía; y llegados á este caso 
te voy á referir lo que como cierto forma 
el total de lo que la judía pudiera decirte. 

—¡Y lo has callado hasta hoy! 
—Lo callé porque juzgué que te conve­

nía ignorar ciertas cosas el mayor tiempo 
posible. 

—Habla, por Dios, Lope. 
—Oye: ¿desciendes de los Paredes y Al-

varez de Toledo? 

—Desciendo de ambos. 
—En ese caso prepárate á sufrir mucho 

bajo todos conceptos, pues eres el llamado 
á reunir las piedras y otros objetos de va­
lor, que uno de tus antepasados guardaba 
tan cuidadosamente, que jamás se separa­
ban de él, puesto que los llevaba consigo 
hasta en los combates de mar y tierra. 

—¿Es pasible? 
—Lo es: él llamaba á todcs esos objetos 

juntos Las Joyas del Amor, en atención á 
que compradas para obsequio de la mu­
jer amada, constituyeron su regalo de 
boda. Muerta aquélla, Álvarez de Toledo, 
el marido, colgó de su cuello el medallón 
que la difunta había mandado construir 
con las piedras preciosas, para guardar 
en él una imagen de la Virgen María; 
y encerró en grandes cofres las prendas 
de vestir de la que fué su esposa. 

—Continúa. 
—Todo cayó en poder de un moro que 

vendió á buen precio 
las piedras desmon­
tadas, a l g u n a s de 
las cuales están en 
Damasco y exparci-
das las otras por el 
mundo. 

—Las buscaré, pe­
ro antes que nada la 
imagen de la Virgen 
que aseguran no ar­
dió en el fuego. 

—Eso será lo más 
difícil de conseguir, 
aun cuando no haya 
sido destruida aque­
lla plancha de plata, 
sobre la cual estaba 
la piuntura. 

—Mi fe de cristia­
no me dice que exis­
te y que la encon­
traré. 

—No lo dudo; pe­
ro hoy vas á ser due-
ñ i de uua esmeral­

da: la posee una parienta de la judía que 
te habló. Pero es preciso q ue hagas lo que 
yo te diga. 

—¿Qué es ello? 
—Decirle á Sarah que matarás á su pa­

rienta Elisabeth como mataste á la mora. 
La odia porque es más hermosa que ella» 
aún, y no dudará en complacerte. 

—Éso es mentir; y yo no puedo... 
Hablando de este modo salieron á la 

calle y fueron en busca de Sarah. 
Ernesto no sabía ocultar la verdad y 

cuando logró hablar con la judía le dijo: 
—Soy el encargado por la Providencia 

de reconstituir Las joyas del amor. Prés­
tame tu ayuda y quizá algún día seas tú 
la dueña de mi corazón y de cuanto 
poseo. 

Sarah se estremeció y dijo:—Soy judía 
y tú no querrás renegar de tu fe. 

—Soy católico; pero el cielo me inspi­
rará y serás cristiana. 


